09 de Junio
Domingo X del tiempo ordinario
Lc 7, 11-17
 

 
Camino de una ciudad llamada Naím
Cerca de la ciudad resultó que sacaban a enterrar a un muerto
Hijo único de su madre viuda
Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo
Muchacho, a ti te lo digo, levántate
Un gran profeta ha surgido entre nosotros
 
Antecedentes. En el recuerdo y devoción del pueblo estaban siempre presentes las leyendas de dos profetas populares, Elías y Eliseo. Ambos sembraron de milagros la historia del pueblo de Israel. Estos dos profetas devolvieron la vida de dos hijos muertos a sus desconsoladas madres. Elías tomó al niño, y se lo entregó a su madre, diciendo: "Mira, tu hijo está vivo."
 
Muy bien pudo ocurrir, como piensan los especialistas, que las narraciones del Libro de los Reyes influyeran en la composición del relato evangélico de hoy. 
 
“Camino de una ciudad llamada Naím”. Naím un poblado cerca de Nazaret. Al SE de Galilea. A unos 40 Kms de Cafarnaún.
 
“Cerca de la ciudad resultó que sacaban a enterrar a un muerto. Hijo único de su madre viuda”  Aquí la protagonista es la viuda. En general, la mujer contaba poco en el pueblo de Israel. Y si además de mujer era viuda, se convertía en presa desvalida a merced de leyes y parientes. 
 
“Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: Muchacho, a ti te lo digo, levántate”. Al devolverle el hijo a quien le daba la vida era a la madre. Y esa era la misión del palestino de Nazaret: llevar vida a un pueblo muerto. La historia de los cristianos, -historia más o menos visible-es una historia de anónimos que vuelven a una vida perdida. 
 
“Un gran profeta ha surgido entre nosotros” Es lo que dijeron de Elías:-Entonces la mujer dijo a Elías: "Ahora reconozco que eres un hombre de Dios y que la palabra del Señor en tu boca es verdad"
-Es lo que cantamos en el salmo de hoy: Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 
-Lo mismo que el pueblo de Naím descubre: Un gran profeta ha surgido entre nosotros.
 
El pueblo en cuanto ve vida y liberación ve a Dios. 
¡Ojalá los signos de papa Francisco evidencia cada día más que un profeta ha surgido entre nosotros!
¡Ojalá nos ayude a toda la iglesia a revivir cuando bajábamos ya a la fosa! 
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